


















Mamita Yunai es en síntesis, la valoración de lo popular aliado de la 
desvalorización de la oligarquía y el imperialismo. Y la explicación funda­
mental de esta postura es la decadencia oligárquica y el ascenso de la orga· 
I1Ización popular, que posibilita el rechazo de unos y la adhesión a otros, 
y que cifra en una colectividad, en los trabajadOl es, la esperanza del futuro. 

María Elena Ca/bailo. 
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I 
CALUFA, LA CRITICA Y MAMilA YUNAI 

Carlos Luis Fallas es un escritor costarricense cuya pluma ha vencido 
fronteras. Conocido en el resto de América Latina y en Europa, la obra 
de Calufa ha llamado la atención del público y de los críticos. Los latino· 
americanos han visto en sus narraciones la exposición de grandes proble­
mas del Continente y han reconocido en sus personajes la figura de los po· 
bladores de nuestros países. La significación latinoamericana de Calufa ha 
sido recogida por reconocidos críticos de la literatura continental, que se 
esfuerzan por ubicar sus obras dentro de las principales tendencias de nues­
tras letras. Consideran que Fallas es un exponente de la novela social y, en 
concreto, de la preocupación antiimperialista que se manifiesta con gran 
fuerza en la historia continental de la década de los 20 y 30. 

En la narrativa costarricense ya han sido señalados los antecedentes 
de la temática social que Fallas elabora en Mamita Yunai. Joaquín García 
Monge y Adolfo Herrera García comparten con Calufa esa preocupación 
por la problemática de la vida social que va a caracterizar a la nueva gene­
ración literaria inaugurada, en 1941, por la novela de Fallas. El análisis de 
la penetración extranjera también tiene antecedentes en la literatura de 
Costa Rica. Aunque desde otra perspectiva, claramente marcada por las 
ideas de Rodó y de la defensa de las razas hispánicas, las novelas de Gagini 
representan un esfuerzo por discutir ese problema medular en la historia 
nacional. La preocupación de Carmen Lyra por este aspecto de la vida del 
país es otro antecedente de la obra de Fallas, mucho más cercano al enfo­
que que el novelista defiende en la década del 40. 

La ubicación de Fallas en el contexto nacional y continental consti­
tuye ya una primera imagen de su obra. Sin embargo, el lenguaje de la crí­
tica también se ha dirigido a cada una de sus narraciones en particular. 
Como se sabe, este lenguaje va construyendo una idea generalizada sobre 
cada texto, que acaba imponiéndose como forma obligada de lectura y, en 
algunos casos, hasta suplantando la obra casi en su totalidad. La crítica no 
es un lenguaje pasivo y aislado, sino un discurso actuante que condiciona la 
lectura y, con ello, las posibilidades significativas de un texto. 
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La repercusión de la palabra de los cr íticos y las formas en que algu­
nos de ellos proceden al enjuiciar el texto literario pueden estudiarse con 
especial claridad en la crítica que surge alrededor de Mamita Yunai. Esta 
obra, que inaugura un nuevo període en nuestra literatura y se manifiesta 
explíCItamente como una denuncia incansable del estado de cosas, genera 
reacciones particulares que muestran ciertas tendencias de la crítica artís­
tica. 

Mamita Yunai, que se escribe en 1940 y se publica en 1941, fue deja· 
da de lado por los críticos en los primeros afias. Fallas le da a este proble­
ma una dimensión más amplia al afirmar que su generación es ignorada por 
la crítica. Esto confirma el papel estratégico no sólo de Mamita Yunai sino 
del período literario en que se inserta. Reconoce el mismo autor un mo­
mento en que la obra se "echó a correr por el mundo": a partir (fe aquí la 
crítica decide dejar de ignorarla. Sin embargo genera un discurso que, en 
buena parte, tiende a neutralizar la peligrosidad del texto, y que poco a 
poco se va consagrando como código de lectura. 

Este discurso defensivo puede estudiarse en ~us rasgos más generales. 
Parte de un reconocimiento de la importancia del texto en tanto inicia la 
literatura contemporánea en Costa Rica, y asume una temática revolucio­
naria. Se le reconoce además una gran influencia en la narrativa costarri­
cense de los años posteriores. En algunos casos, sin embargo, se tiende a 
desterrar la obra del terreno propiamente literario, asignándole un valor 
más, bien documental. Pero la duda en cuanto a la clasificación no permite 
ya ignorar un texto que ha recorrido el mundo y ha creado un público. La 
crítica lo asume, aunque de un modo particular. 

Es interesante observar como se crean una serie de mecanismos para 
fundar y legitimar una lectura inofensiva. Se intenta fragmentar la obra, 
romperla en dos partes aparentemente separadas: lo estético y lo político. 
Esto último se considera accesorio e inclusive, incompatible con el valor 
literario de la novela. Se ignoran así los rasgos de los personajes, los pro­
blemas expuestos y la clara opción de la perspectiva que organiza el texto 
y le da coherencia y sentido; se ignora también que éstas dos últimas con­
diciones son medulares para fundar su valor estético. Fallas afirmó siem­
pre, por el contrario, la íntima relación entre su función de escritor y su 
vida de militante, y la profunda compatibilidad que encontraba entre las 
dos tareas. 
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La reducción a lo tradicional, basada en aspectos superfluos o dema­
siado generales del texto, es otro mecanismo que utiliza la crítica para fun­
dar Ufta lectura inofensiva. Se liga Mamita Yunai al desarrollo literario an­
terior gracias a su picardía y su humor, o a la presencia de! tema campesi· 
no. El resultado de lo anterior es no sólo una imagen simplificada y falsa 
de su valor significativo, sino un desconocimiento de los rasgos novedosos 
del texto, en los que se basa, en buena parte, su relevancia. 

La afirmación de una gran sencillez en el estilo del escritor se identi­
fica, en algunos casos, con la ausencia total de elaboración. No se propone 
entonces un análisis detallado del texto, ni se analiza el efecto y sentido 
que tiene como construcción d~ lenguaje. Este alejamiento de la obra, que 
no la concibe como un objeto particular de estudio, sino que la asimila a 
cualquier forma de comunicación cotidiana, a cualquier "conversación", es 
una de las vías más eficaces utilizadas por el discurso crítico para sustituir 
el texto literario. La reducción a lo argumental está íntimamente ligado 
con esto, y favorece la generalización de una visión parcial de la obra, que 
se detiene en lo inmediato y no analiza el juicio que propone la novela so­
bre una problemática realidad social. 

Algunos críticos reducen la significación de Mamita Yunai al centrar­
se en lo puramente regionalista y hasta en lo costumbrista. Se detienen en 
episodios y descripciones aisladas y de ellas deducen el carácter de la totali­
dad. La naturaleza se analiza como simple escenario, desligada de los gran­
des conflictos del hombre, y con ese carácter se convierte en un elemento 
central del mundo. En ciertos casos hasta se propone como causa fatal de 
toda acción que ejecutan los personajes, como determinante omnipresente 
de la vida de los héroes. 

La fuerza de denuncia de Mamita Yunai no deja de mencionarse por 
parte de la crítica. Pero, también en este caso, se lleva el problema al terre­
no de la lectura inofensiva. No se ahonda en la perspectiva que sostiene el 
texto y por ello, en el punto de vista desde el cual se hace la denuncia. Por 
lo demás, al tratar esta dimensión de la novela se evocan nociones generales 
como la "injusticia", "la pobreza" y "el abuso" y se evade la concreción 
de una realidad específica, lo que contrasta con la precisión de la crítica 
franca que propone la ficción novelesca. El alejamiento del texto y, por 
ello, de todas las figuras y temas enjuiciados por el novelista a lo largo del 
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relato, es, como se puede observar, un recurso recurrente que favorece la 
lectura fragmentaria. 

Tampoco está ausente del discurso crítico la preocu pación por la gé· 
nesis de la obra, en un sentido general. Esto aparentemente, podría favo­
recer la inserción del texto en una realidad determinada y el encuentro con 

'su dimensión plenamente crítica. Sin embargo, la explicación de su surgi­
miento se reduce a lo biográfico, a lo puramente individual, con lo que se 
traiciona la significación artística y cultural del aporte de Fallas a la vida 
intelectual del país_ A esto SE'! suma el hecho de que lo biográfico se confi­
na a un pasado vencido, que no tiene relación viva con el presente en que 
se lee la obra: la novela se reduce a las vivencias del autor, pero, además, a 
las vivencias de Calufa en "aquellos años". La relación mecánica con la 
ideología del autor es otra forma de explicación a que acude la crítica, 
dejando de lado el análisis de la obra como una respuesta a la problemática 
particular de la sociedad costarricense a fines de la convulsa década del 
treinta, y como un intento de interpretación crítica de la historia del país 
en esos difíciles años_ 

El estudio de la imagen que de Mamita Yunai y de su autor ha gene­
ralizado la crítica permite iniciar el análisis de un discurso que no es ajeno 
a la literatura y que opera según ciertas condiciones y supuestos. Se debe 
analizar el lenguaje de la crítica tradicional, e identificar los esfuerzos no­
vedosos que pretenden recuperar el sentido de la producción literaria cos­
tarricense. Es necesario reavivar el aporte de algunos autores, proponer la 
relectura de sus obras; es indispensable releer a Fallas en el umbral de los 
cuarenta y rescatar su vigencia hoy, en el contexto nacional y latinoameri­
cano. 

Sonia Marta Mora. 
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MI MADRINA DE CARLOS LUIS FALLAS 

En tres procesos se puede organizar el mundo de Mi madrina_ Un 
proceso inicial, que contiene la historia de la pobreza y religiosidad de do­
Ra Chon y su ahijado. Un desarrollo de procesos, que da cabida a dos his­
torias simultáneas: la historia de la brujería y la solvencia económica que 
con ella alcanza esta familia. Un proceso final se basa en el enfrentamiento 
de la madrina con la iglesia católica y la comunidad, su muerte y la 4ncor­
poración exitosa de Juan Ramón a los estudios. 

Jerárquicamente, la religión es la instancia superior. Impone una vi­
sión del mundo a través del conjunto de preceptos que contiene: principios 
éticos y morales y formas de comportamiento. 

Los personajes de la obra sin excepción, aprehenden esa cosmovi­
sión, aunque en cada uno de ellos adquiere variantes particulares: doña ' 
Chon mantiene una relación que entendemos como vertical, si nos apoya­
mos en los acontecimientos del proceso inicial que distinguimos: la prácti­
ca permanente del rezo, el cumplimiento de la misa dominical, el estoicis­
mo con que enfrenta la miseria y el apogeo irrestricto a una conducta so­
cial y personal consecuente con sus creencias. 

Los requerimientos básicos de la religión son asumidos con pureza 
por el personaje. Ningún acto de infracción atenta contra el mandamiento 
supremo. Hay acato fiel a lo encomendado. No sucede así con los restan­
tes personajes. La relación es transversal en la medida que "adecuan" los 
preceptos a su necesidad personal: así Juan Ramón, Doña r.1ercedes, Ber­
nardo y el cura Carlos. 

De las relaciones establecidas se puede colegir una oposición entre 
la madrina y el resto de los personajes. La primera, fiel a las convicciones 
ya los segundos, transgresores de las mismas. Sin embargo, en el curso glo­
bal de los acontecimientos, los papeles se invierten: la madrina es castiga­
da con el exilio religioso y la marginación social. Los demás, pese a sus 
transgresiones, permanecen incólumnes, desarrollando el curso de su vida 
en los marcos de la normalidad. En la mayoría de los casos, logran las me-
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tas propuestas: Doña Mercedes recibe a su hijo que llega del extranjero 
glilduado de médico; Juall Ramón también se hace médiCO; Bernardo ayu­
dado por Doña Chon supera su estad e de mise ria y el cura Callos continúa 
su vida desordenada. 

A diferencia de estos, la madrina osó introducirse en la práctica de 
la brujería, medio natural que se utiliza para curar o enfermar personas, 
elemento básico de transgrp.sión que la instancia superior tomó en cuenta 
para aplicar el castigo . Aunque esta práctica surge como producto de una 
nel;esidad inmediata (la miseria extrema de doña Chon) y es ejelcida desde 
su ángulo positivo, porque la madrina da "consejos", acompañados de so­
brecitos con polvos inofensivos, el castigo se impone con dureza, y esto 
opera así, por el rango mítico que ocupa la religión en el ámbito novelesco_ 

En una etapa originaria, :a explicación religiosa que el hombre le dIO 
a su entorno lo ubiLÓ en relación con el poder sagrado como ser muy pe­
queño. Situación que varió cuando se desplazó hacia una explicación cien­
tífica que le permitió establecer relaciones de distancia, ya no ante un po ­
der sagrado sino ante la naturaleza. Pero lo religioso ha seguido coexistien­
do con la concepción racional del hombre, sólo que esta vez desdoblada en 
su naturaleza tecnificada. Ello tiene origen en el funcionamiento de la reli­
gión como opresión; lo anterior implica que la ley religiosa se concibe tam­
bién en forma de fetiche, pues se le da un carácter ético que impide al 
hombre buscar una solución a sus problemas concretos, haciéndosele creer 
que los mismos se resuelven mediante el refugio religioso donde encontrará 
compasión y resignación. 

En el marco de Mi Madrina esta percepción de lo religioso se cumple 
cuando ella enfrenta su entorno con paciencia y el estoicismo que niegan 
posibilidades a su acción racional para someter el medio, actitud a la que 
acude glacias a la aparición de la brujería como medio que, al final, le pro 
cura no sólo la solución de sus problemas materiales inmediatos, sino tam­
bién plantearse la posibilidad de que Juan Ramón estudie medicina_ 

En esto radica el acto subersivo de la madrina y por el cual es castiga­
da: la perspectiva que configura para el ahijado es un acto de agresión de 
dos mitos simultáneos: lo religioso y lo esotérico. la diferencia radica en 
que lo religioso se diluye en sí mismo ("Sólo en Religión parecía flaquear: 
no me gustaba esa asignatura y me dormía en la clase apenas la maestrll 
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empezaba a rezar el Padre Nuestro . Esa inconsciente aversi?n la de~p~rta­
ba en mí el recuerdo de los aburridos novenarios y el monotono bisbiseo 
de plegarias"), mientras que lo esotérico pasa a estado superior ("Dedico 
estas mal escritas páginas que resumen la verídica y sincera historia de mi 
infancia, a la humilde gente del barrio donde yo me crié y donde ejerzo mi 
profesión de médico"). 

la actitud de la madrina cuestiona el mito religioso. El personaje no 
tiene conciencia de esta actitud, toda vez que es víctima de la percepción 
fetichizada de lo religioso, asume la culpabilidad y el castigo impuesto 
("Por tres días seguidos ayunó y rezó fervorosamente y una noche de esas 
la sorprendí otra vez f)lortificándose con las piedras y los granos de maíz"). 

la brujería es corolario de la religión en la medida que le sirve a ésta 
de soporte en la percepción maniquea del mundo, que propone pa~a man­
tener su rol cohercitivo. Surge de ahí la oposición plana entr~ el Bien y el 
Mal, que da cabida a la asunción de la brujería como "realidad". En los 
marcos de una sociedad opresora, oponer lo oculto a lo religioso implica 
tener en la mano otro instrumento para controlar y cohesionar al grupo so­
cial. Desde la bmjería se hace emanar la posibilidad del castigo, pues In­
currir en ella es un acto de agresión al Bien. Obsérvese que en Mi madrina 
funciona este mecanismo a través del vocero de la Autoridad religiosa, ("EI 
fuego del infierno te está esperando, mala mujer!. .. estás encallecida por 
la brujería y la pasión pecaminosa del dinero")' y de los vecinos ("Miren 
qué hipócritas, se va a salar la iglesia ... hay que decirle al pad!e que le 
eche una maldición!"). Se completa así un círculo que por OSCilar en lo 
mítico impide la trascendencia hacia un estado racional liberador, que en 
la novela sí es superado. 

Doña Chon, habíamos observado, es el elemento vital para esa tras­
cendencia, seguida por Juan Ramón y por otro perso~aje rTluy ~i~~ificati­
va: doña Mercedes. A diferencia de doña Chon, la actitud desmltlflcadora 
parte aqu í de la relación de distancia que se establece entre el sujeto y su 
realidad. Proveniente de la ciudad, solvente económicamente y con un 
grado cultural básico, doña Mercedes dscubre desde el principio el sentid? 
oculto de ambos mitos. El religioso lo enfrenta desde su naturaleza genuI­
na, en la medida que lo asume como una explicación global y no inmediata 
del mundo: ella cree en Dios y es católica, pero es capaz de entender que 
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nada tiene que ver esta conce¡.¡ción en la lesolución concleta de los pi oble­
mas del hombre . POI eso atl ibuye a la persona concreta del cu ra Carlos y 
no a Dios, la manipulación de quese hace víctima a la "lad rina ("Tenía que 
ser ese zamarro! Lástima que no fuera conllligo la cosa pa habp.rle dicho 
a los Illuchachos que le levantaran la sotana y le metie ran cuatro coyunda 
zas") . A la brujería la concibe como "pura sugestión" , sólo susceptible de 
ser entendida como "otra cosa" por la gente ingenua. ("Si otros babosos 
te llegan con ambajadas parecidas, aprovechálos también pa que no sean 
tontos"). Y con ella el desplazamiento de lo natural (hechicería) a lo cien­
tífico (medicina) tiene también cabida, cuando le insiste a Juan Ramón 
que debe hacerse médico . 

GlmJys Lóre¡ AV8ndaño 
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RESEÑAS CRITICAS 

Juan Durán Luzio, Lectura histórica de la novela. El recurs.o del método de 
Alejo Carpentier. (Heredia: Editorial de la Universidad Nacional, 1982). 
137 pp. Premio de Ensayo, Certamen UNA-PALABRA, 1981. 

Este ensayo elabora un análisis histórico literario de la novela El re­
curso del método (1974), de Alejo Carpentier. El autor propone una inter­
pretación de la obra fundándose en variados textos históricos, lo que le 
permite probar la veracidad del cosmos literario y valorar su calidad artísti­
ca, entendiendo la novela como una contribución cultural y formal a la 
producción hispanoamericana. 

El ensayista sitúa los hechos novelados entre los años de 1912 y 
1932, Y a partir de aquí propone un referente específico del mundo fic­
cional: la Costa Rica (le los Tinoco, de la segunda década del siglo. El au­
tor no pretende dar claves que conduzcan a un proceso de identificación 
de personajes o situaciones aisladas, sino más bien probar la consistencia his­
tórica de la novela. Esta crea una problemática que puede ser confrontada 
como veraz en casi todos sus aspectos. La relación que se establece con el 
contexto costarricense -que incluye detalles sorprendentes-, prueba, sin 
embargo, que los conflictos pueden referirse a cualqu ier país hispanoameri­
cano,especialmente del Caribe. Se descubre así que El recurso del método 
tiene una significación continental en tanto enjuicia las grandes tensiones 
de una época determinante para las sociedades hispanoamericanas: su in· 
greso a la contemporaneidad y a nuevos órdenes de dominación. 

A lo largo del análisis el autor va confrontando dos discursos funda­
mentales: el literario y el histórico. La intertextualidad se convierte en­
tonces en el procedimiento básico para afirmar el carácter verídico de la 
obra y su compleja estructuración. A medida que se amplía el análisis de 
este recurso se comprueba que los discursos se apoyan y completan, y que 
ambos resultan imprescindibles para reconstruir la verdadera historia de 
América Latina. Este novedoso procedimiento de interpretación represen-
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ta no sólo la supelación de los estudios tradicionales sobre la novela histó­
rica, centrauos en la ubicación de fuentes, Sll10 la puesta en practica de un 
modo dt! acercJmiento particular, acorde con la conlplejidad e hlstoriciddu 
profunua de la novela contemporíÍnea hispanoamericana. La inteltextua­
lidad es ahora el vasto y heterogéneo terreno en que se mueve el novelista, 
y a él necesariamente debe ingresar el crítico. 

El análisis logra plobar la riqueza de El recurso del método y la jus­
teza histórica de su Juicio. Las relaciones entre el Primer Magistrado y 
Federico Tinoco, y entre Luis Leoncio Martínez y Rogelio Fernández 
Guell dan paso al estudio ue temas centrales como la imagen de la guerra y 
de la gran crisis económica de esos años, la penetración norteamericana a 
través de con venios petroleros y de la UllIted Fruit Company; los levanta­
mientos populares y estudiantiles; la figura del dictador con su oratoria y 
sus pretendidas Memorias; los mecanismos represivos de los Magistrados de 
la é'poca y sus secuelas. La novela muestra ser el punto de encuentro de 
múltiples textos y su regla constructiva básica, la reelaboración de lo escri 
too Los hechos resultan verídicos porque la obra se apoya en documentos 
rescatados del discurso de la historia continental. . 

El recurso del méfudo se presenta como una visión totalizadora de la 
histori:¡ profunda de hispanoamérica. Recoge y reioterpreta hechos deses­
timados por la historiografía conservadora y aporta una nueva dimensión 
crítica de l pasado de nuestro continente. Representa por lo tanto un nue­
vo tipo de novela de denuncia que se detiene en la génesis de los grandes 
procesos sociales y no sólo en sus consecuencias, y que los ubica en el am­
plio contexto de la historia continental. La novel ística se une al gran es­
fuerzo de los historiadores y la literatura se convierte así en el complemen­
to necesario de la historia. 

El ensayo propone, entonces, no sólo un modo particular de aproxi· 
mación a nuestra novela y una relectura de El recurso del método, sino una 
nueva concepción de la narrativa histórica hispanoamericana. Esta forma 
literaria surge como una reacción .contra la historia oficial y fragmentaria 
y propone una reinterpretación de nuestra cultura y de nuestro pasado. 
El novelista en Hispanoamérica debe entender sus obras como instrumen­
tos de indagación y de conocimientos, y debe tomar una posición frente a 
la historia. Es aqu í donde se eleva la figura de Alejo Carpentier, el gran ex-
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ponente de la narrativa histórica contemporánea de Aménca Latina. Gra­
cias al análisis de El recurso del método se confirma el comprollliso de su 
dutor con su cultura y con su arte, lo que hace de Alejo Carpentier "un 
nuevo gran historiadol de Indias". 

SOll ia MtIIla MOla 
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!?o\ihc/ Murera. la proyección escénica: Hierofanía y mana' del arte del 
.. ctor (Hcredia: Editor ¡al Universidad Nacional, 1983). 116 pp. p, ernio de 
Ensayo, Certamen UNA PALABRA, 1982. 

E" este trabajo, la autora pone en relación d,versos planteamientos 
,eferentes al mito y lo sa¡;racio, con ¡.Iropuestas acerca del arte y el teatro. 
Aclara cómo en el mundo moderno, amorfo y desacralizado, el arte se ha 
convertido en un espacio sa~'odo, ~n una ruptura de lo cotidiano que per 
mite la manifestación de la trascendencia. Los símbolos básicos de la ex­
pe, iencia reli~iosa, señalados por I\,;,rcea Eliade toman, de acuerdo con lo 
antenor, realidad en el arte escénico. Así, el "centro", "zona de lo sa~rado 
por excelencia", es el escenario, círculo mágico. La difícil ascensión, el 
camino lleno de obstáculos que hace posible la experiencia m ística~ es el 
trabajO del actor para acceder a la proyección escénica. El actor mismo .es 
nierofante, deja trasludr lo sagrado, la fuerza o mana, y encanta al público. 

Al ligar estos conceptos generales con el quehacer del artista, la auto· 
ra lecurre a las propuestas de varios teóricos del teatro, especialmente de 
Grotowski y Stanislaskl Esto le permite encontrar puntos de contacto en. 
trelas técnicas teatrales y el rito, acto que repite un comportan1lento ar 
quítípico y que posibilita la irrupción de Jo sagrado. 

El papel de la psique, considerado por Rosibel rv;orera como el "ins­
trumento principal del trabajo del actor", es analizado de acuerdo con lo!) 
planteamientos de Jung. En esta parte del ensayo se propone una canela 
ción entre lo onírico y lo religioso, y se aclara que la fuerza (mana) que 
proyecta el actor proviene de la representación de conductas con significa­
ción social: el inconsciente colectivo es "fuente de conocimiento real e 
integrador". Al unir de esta manera los aportes de Eliade y Jung, lo sagra­
do !te convierte en la revelación de una sabiduría que se encuentra en liOSO 

tros mismos, en un "modo de ser en el mundo". 

El ensayo de Rosib~1 Morera, a pesar de su originalidad, se explica y 
se disfruta mejor si se recuerdan ciertas experienCias generacionales que la 
autora supo aprovechar fecundamente. Este libro recoge el sentimiento 
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inicial de disconformidad y malestar de los jóvenes universitarios de los úl· 
timos años de la década de los sesenta y principios del setenta. La exhorta· 
ción emotiva a la liberación individual, el misticismo, la vuelta a la natula· 
leza, la afirmación de las dimensiones irracionales y espirituales del hom 
bre, fueron en esa época actitudes sinceras de muchos jóvenes. Este des· 
contento con el mundo burgués, con la mentalidad racionalista y práctica, 
este rechazo al "éxito"como medida del valor personal y como meta, de· 
bían mucho a influencias extranjeras que comprendían desde las manifes­
taciones de la "beat generation" hasta la Revolución de Mayo de 1968. 
Sin embargo, la búsqueda de la esencia del hombre en dimensiones ajenas 
a la sociedad burguesa, no sólo fue una primera y desinteresada forma de 
protesta para muchos jóvenes. Fue también una actitud que se vinculó con 
una conciencia y una tradición latinoamericanas perceptibles desde princi­
pios de siglo. 

Esta primera reacción, que muchas veces llevó al estudio apasionado 
de escritores como los menCionados por la autora, fue pronto olvidada por 
muchos, que se instalaron en el orden que antes rechazaban. Otros canali· 
zaron esta experiencia en compromisos políticos, y le dieron un sentido 
colectivo. Rosibel Morera cristaliza en esta obra lo que en los otros sólo 
fue sentimiento o experiencia pasajera. Este es uno de los muchos aciertos 
de La proyección escénica. 

Este ensayo tiene como otro de sus méritos el abrir un fértil campo 
de discusión en un arte de gran importancia en nuestro medio. Las posicio 
nes místicas e irracionalistas respecto al arte proponen una visión dualista 
sobre la actividad humana y desvinculan el arte de su momento histórico y 
de la totalidad social. El teatro, dice Brecht, debe distanciar al espectador 
de la realidad que se le representa para lograr de él una actitud activa, 
transformadora. Más que la liberación individual y la catarsis, el teatro 
debe arrancar/e decisiones y esfuerzos. De esta manera el arte no es un 
refugio para el descanso de unos cuantos iniciados, sino "una parte de 
nuestro combate social". 

Flora Eugenia Ovares. 
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I ri!? Gi/ Sa/(/s, Estrecho Itinerario de las cosas. (Heredia EditorIal de la 

Ullivelsidad Nacional, '98~) 59 pp. Premio de Poesía, Certamen UNA· 
PALABRA, 1982. 

Este libro tiene la ventaja de no ser lo que en el lenguaje común se ha 
llamado, con estereotipada expresión, "una obra acabada". 

Lo que, a primera vista, pareciera ser negativo, se convierte en positi· 
va cuando pensamos en la gran cantidad de libros bien trabajados que pu­
blican los jóvenes poetas costarricenses. 

Estos poemarios se mueven dentro de dos polos: el intimismo, pro· 
pio del adolescente proclive al narcisismo, que nada agrega a cierta poesía 
costarricense anterior, y el exteriorismo, que repite fórmulas tomadas del 
Canto general (le Neruda y de la poesía de Ernesto Cardenal. 

Erik Gil los dos extremos y se mueve en la cuerda floja, no sin balan· 
cearse alguna vez, ya a un lado ya al otro, por lo que el libro es desigual, 
pero sin caer nunca. 

Esto es natu ral en un poeta joven (nacido en 1955) que busca su 
camino sin repetir fórmulas, pero, eso sí, con conocimiento de la poesía 
universal, como lo demuestran los epígrafes, a nuestro juicio excesivos, del 
poemario. 

Su concepción de la poesía es social, como nos lo muestra ya el poe 
ma 1, una de las varias artes poéticas que aparecen en el libro: 

"La poesía tiene cuerpo, se viste con la piel del mundo, 
debería romper los libros 
y salir de compras con los niños descalzos, 
debe esconder la métrica, apagar sus aires musicales 
y la hueca metáfora cantando a los geranios, 
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porque nos están 
bloqueando la tinta 
y sólo nos queda cargar los libros con nuevas palabras." 

Sin embargo, es una concepción particular de lo que es poesía social; 
es por esto que Erik Gil no cae en lo panfletario ni en el prosaísmo delibe­
rado y mecánico. 

No obstante ser social, o por eso mismo, Erik Gil no desprecia lo pero 
sonal, y dentro de esta línea logra hermosos poemas eróticos, que nos ha­
blan, no del amor ideal, sino del amor concreto y cotidiano: 

"Aunque mi cuerpo esté cansado 
y tu vientre maduro de habitar 
la misma cama, 
siempre huelen tus senos a chiverres tiernos, 
a hortalizas empapadas por tu tacto, 
cuando hOjarascas de viento nos sorprenden 

. arañando a tientas, nuestra desnudez callada." 

En cambio, rechaza rotundamente la poesía personalista y preciosis­
ta a la que un Modernismo y un Surrealismo superficiales dieron tanto 
auge en Costa Rica: 

"Hay poetas creyendo 
ser tan necesarios para el mundo 
qUE: hasta sueñan ser mejores que las vacas. 
Uno los encuentra pequeños y gordos, como un delirio 
en la carne redonda, altos y flacos y siempre lamiendo 
esa van idad que chorrean las macadamias, 
altaneros y alegres, cuando están borrachos, rodeados 
de putas; necios, jactanciosos, tristes, humildes y torpes 
según en dónde y con quién se encuentren. 
Los hay cantando junto a las alas amarillas del canario 
en países que sólo conocen el bostezo del camello, 
mientras Inventan otros cantos, cánticos, 
cantares y canciones para el refinado oído de los sordos." 
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En urna, ftreemos que Estrecho itin .. rario !le la .cosas, ad más de pe! 
n r d manifie to un gran dominio del eng aje Itrico, e nuevos 100 

para la joven poes'a costarr'ce e y es un logro Que v ene a en Quece a 
produCClóri I(r ca de nue tro país 

Fern n o A u Are Vcrc 
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RESEÑA 

Franusco Marcos Mar in. El comentario Lingüístico: Metodología y 
práctica. (Madrid : Cáted ra, 1981) 173 pp. 

En los últimos veinte años, el comentario de texto ha ocupado un lu­
gar importante en la didáctica de la lengua y la literatura. 

Marces Marin, señala Que en la experiencia docente concreta, se ha 
traoajado mucho y bien en el comentario de textos, pero siempre desde 
una perspectiva literaria dominante, a la Que se ha subordinado el estudio 
de lo propiamente lingü ístico . Esta obra, es un intento por ofrecer una 
metodología completa del comentario lingüístiCO del texto, ejemplificada 
con comentarios de discursos de distintos autores, géneros y épocas. 

El libro, dedicado a Fernando Lázaro Carreter, evidencia una marca­
da influencia del métoúo de análisis textual de Rafael Lapesa, enriquecido 
por aportes posteriores del análisis del discurso, como son las propuestas 
reciente.s de la teorfa generativa y de la gramática textual (T. E. T. E. I\j.). 

El autor ubica el problema del análisis textual en su evolución dia­
crónica, señalando etapas Que produjeron sucesivamente comentarios retó­
ricos, filológicos, estructurales, generativos, e incluso comentarios integra­
dos, producto de la Teoría del Texto, como parte del T. E. T. E. M. 

Partiendo de la diferenciación entre texto informativo y literario, se· 
gún el rasgo denotativo domine o no sobre la connotación, se propone una 
taxonomía de los esquemas estructurales de los textos. Esta clasificación 
.. ¡cluye tipos de esquemas: analizante, sintetizante, encuadrado y paralelo. 
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Cada uno de estos tipos, es ejemplificado por un texto breve sobre el cual, 
el autor sólo ofrece un comentario relativamente superficial. 

El capítulo tercero, sintetiza algunos métodos de comentario de tex­
to Que han alcanzado gran difusión entre los profesores de enseñanza me­
dia de España_ Estos métodos, dominados evidentemente por el texto de 
F. Lázaro y E. Correa, enfatizan el análisis literario. . 

Marcos propone un estudio Que, sin excluir lo literario, permita un 
comentario lingüístiCO adecuado, Que arroje luz objetiva sobre el plano de 
la expresión. Concibe el comentario lingü ístico como una sucesión de pia­
nos, Que corresponcien aproximadamente a los tradicionales niveles lin ­
güísticos. El trabajo en cada uno de los planos permite obtener conclu · 
siones parciales Que se van perfilando al unirse a las del plano Siguiente, 
hasta la síntesis final. 

El punto de partida es el plano de la expresión, y el de llegada, el 
plano del contenido. 

El autor propone siete etapas para el modelo de comentario lingüís­
tico de texto, a saber ' plano fonológico, plano morfológico, plano sintác­
tico, plano conectivo sintáctico-semántico, plano léxico, plano semántico y 
plano de integración . 

En el capítulo IV , el autor desarrolla de manera extensa y práctica 
las etapas, haclenuo importantes indicaciones metodológicas sobre cómo 
llevar a cabo el comentario en los distintos planos. Marcos Marín ofrece 
ejemplos extraílíos de document1ls textuales de distintas épocas, lugares y 
registro social. 

Los capítulos V, VI, VII, abundan en indicaciones teóricas y prácti­
cas tanto para abordar los aspectos más importantes del comentario filo­
lógico y semántico de textos alejados en el tiempo, como de textos mo­
dernos. 

El capítulo VIII constituye una importante introducción a la Gramá­
tica Textual, o T. E. T. E. M., desarrollada básicamente en paises germá­
nicos a partir de 1964. Esta gramática no concibe el texto como una 
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sillliJle sucesión de oraciones eme/gentes de un componente generativo, 
sino como lIné! estluctula acres/ble medIante el componente II1te/pletatlvo . 

La obr'a, merece sel consIderada tanto por especialistas como por 
aocentes del álea de LenfJua, ya que no solamente oflece una propuesta 
metodológIca para reali/al el comentalio lingüístico, sino que aporta im 
portantes consideraciones teóricas. 

DUI 11 [ JI JI 1\ 011' r) 
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L. Rona/d Ross, Investigando la sintaxis del español (San J osé: Ed ito rial de 
la Universidad Estata l a Distancia, 1982) 237 pp. 

El libro está concebido como una Unidad Didáctica para la Universi­
dad Estatal a Distancia. Por ello, la metodología de exposición, los alcan­
ces y profundidad de los temas tratados están claramente delimitados por 
los propósitos de introducción al estudio de los divérsos asuntos. El autor 
aprovecha muy bien esta circunstancia para hacer una sistemática exposi­
ción de los contenidos con una perspectiva novedosa en nuestro medio, 
por lo menos en lo que a libros de texto se refiere. El propósito declarado 
en el prefacio es el de presentar "la lengua materna no como un dogma rí­
gido, amenazante (. . .) sino más bien como una muestra de una compleji· 
dad fascinante cuyos méritos estamos aún lejos de resolver", y contribuir 
al desarrollo de una actitud científica frente al lenguaje humano. 

Los diferentes cuestionarios de autoevaluación y 'las tareas están 
orientados a desarrollar actitudes críticas, de observación y trabajo inde­
pendiente ante la lengua española_ 

Se abordan desde él marco teórico de la Gramática Generativa trans­
formacional cuatro grandes temas: el lenguaje, la oración simple, la ora­
ción compleja y otras reglas sintácticas. En el primero se definen una serie 
de conceptos básicos: lengua, regla, variación sintácticay se aclara algunos 
principios que, según el autor, impiden una actitud científica frente a la 
lengua. En el segundo, se estudian los constituyentes fundamentales de la 
oración en una form a dinámica, presentando según el caso, las reglas bási­
cas que rigen su comportamiento. Sintagma nominal: determinantes, sin­
tagma preposicional, sitagma verbal: objetos directos e indirectos, comple­
mentos verbales, circunstanciales, verbos copulativos, los modales, sus 
combinaciones. El tercer tema presenta diferentes tipos de oración com­
pleja y sus formas de de rivación. Aborda la oración coordinada con la con­
junción 'y ', las subordinadas completivas y relativas. Se expl ica el funcio­
namiento de reglas como Extraposición, Supresión de sintagma nominal 
equivalente y Relativización. En el úl tiJ1l o tema se estudian otras regl as 
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sintácticas: reflexivización, elevación de sujeto como sujeto, elevación de 
sujeto como objeto, transporte de la negación, promoción de clíticos. 

Como se hace evidente en esta enumeración, se explican una serie 
muy variada de temas sintácticos con un marco teórico simplificado, pero 
coherente y que permite una visión global suficientemente amplia y enri­
quecedora. 

El texto es, sin duda, de gran ayuda para los profesores de lengua 
española por cuanto encontrarán en él explicaciones y respuestas a múlti­
ples temas que deberán estudiar en sus aulas. Otra virtud innegable delli­
bro es que deberá constituirse en una llamada de atención para los profeso-

' res, programadores y curriculistas que se han dado a la tarea de reducir la 
asignatura de español en la secundaria a propósitos meramente para efectos 
de redacción y comprensión de lectura. Investigando la sintaxis del espa­
ñol muestra en un estilo muy dinámico variadas y nuevas formas de enfren­
tamiento a la sintaxis del español que sin duda enriquecerán las posibilida­
des de enfrentar el estudio de la lengua materna en los colegios. 

Jorge Alfara Pérez. 
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